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Exhortación 
 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
Amén.  
 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo 
estén con todos vosotros. 
Bendito sea Dios que nos ha reunido en el amor de Cristo. 
 
Hermanos y hermanas, estamos reunidos en el amor de Cristo para contemplar el misterio 
de su pasión. Jesucristo es nuestro sacerdote, que conoce nuestra condición humana, se 
compadece de nuestras debilidades y se ofrece sin cesar por nosotros. Así, nos infunde su 
paz, nos reviste de su fuerza invencible y nos regala el don de su salvación. Acerquémonos, 
pues, a nuestro Salvador y recorramos espiritualmente su camino rumbo al calvario. 
Hagámoslo con profundo espíritu de fe, uniéndonos a su cruz, dejándonos alcanzar por su 
entrega redentora, solidarizándonos con todos los que sufren e insertándonos el en 
dinamismo de la victoria pascual del Señor para ver recreada nuestra esperanza. Que la 
buena Madre nos acompañe en este itinerario. 
 
Canto 

 



 

 

 

1ª estación: Jesús es condenado a muerte 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Mateo: “Díceles Pilato: ‘Y ¿qué 

voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?’ Y todos a una: 

‘¡Sea crucificado!’ (…). Entonces, les soltó a Barrabás; y a 

Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera 

crucificado” (27,22.26). 

Justo y bueno, inocente y santo, eres condenado por los 

poderes inhumanos de este mundo, corrompidos por la 

soberbia y la ambición y capaces de corromper a los 

incautos. La mentira y la prepotencia se imponen 

arbitrariamente. La consciencia de los que te juzgan es 

sofocada por la connivencia y la justicia es pisoteada por 

la iniquidad. Tú, al revés, te mantienes íntegro, libre y coherente hasta las últimas 

consecuencias en la hora más humillante de la prueba. Nada o nadie te arranca de la 

verdad que da sentido y valor a tu vida y misión: el amor entrañable que recibes del Padre 

desde el seno de la Trinidad y que le devuelves con docilidad de hijo, el amor que 

gratuitamente ofreces a nosotros, tus hermanos, en tu palabra de salvación, en tus gestos 

de compasión, en el don que haces de ti mismo, en el Espíritu que nos envías para 

hacernos partícipes de tu vida entregada y para introducirnos en la comunión del amor 

eterno.  

Señor Jesús, tú que te pusiste en el último lugar y, desde allí, te haces solidario con los 

perseguidos por su rectitud y los injustamente condenados, tú que te mostraste indignado 

ante la indiferencia y el desprecio que pisotean tantos de los tuyos, tú que te revelaste 

sensible y solícito ante el silencio de los inocentes, las lágrimas de los indefensos y las 

incomprensiones que nos pueden acechar a todos, comunícanos, te pedimos, tu pasión 

por la verdad, presérvanos de juicios mezquinos e infúndenos la serenidad, la fortaleza y 
la esperanza que nacen del amor acogido en la fe y compartido en la caridad. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

2ª estación: Jesús carga con la cruz 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Mateo: “Entonces los soldados 

del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y 

reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron 

y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una 

corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su 

mano derecha una caña; y doblando la rodilla delante de 

él, le hacían burla diciendo: ‘¡Salve, Rey de los judíos!’; y 

después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la 

cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el 

manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle” 

(27,27-31). 

La tiranía y la crueldad no pudieron oscurecer tu verdad, 

Hijo amado de Dios; los escarnios y las burlas no lograron removerte de tu lealtad, 

Salvador del mundo; los insultos de los que te ultrajaban no fueron capaces de enfriar tu 

amor dispuesto a sufrir por y con nosotros, Rey servidor de todos. Cargado con la cruz, 

llevas a     cuestas el peso del mundo desfigurado por el pecado, la carga de la humanidad 

herida por el egoísmo y la injusticia. Pero sabemos que portas también las más hondas 

angustias del corazón humano, las vejaciones de los humillados y ofendidos, los suspiros 

casi inaudibles de los que padecen, la soledad de los olvidados, el desconsuelo de los que 

se sienten derrotados, las amarguras y desventuras que viste estampadas en tantos 

rostros mientras anunciabas el Reino de tu Padre y que vemos aún en nuestros días.  

Ninguna cruz está excluida de la tuya, Señor, amigo del alma. Conoces como nadie al ser 

humano desde sus fibras más íntimas, no te avergüenzas de llamarnos hermanos y estás 

dispuesto a todo para revelarnos el amor ilimitado de la Trinidad Santísima, el único que 

nos puede revestir de la dignidad de hijos de Dios, colmarnos de paz y renovarnos 

interiormente para que vivamos según el don que recibimos y la plenitud a la que estamos 

destinados. Te damos gracias, Buen Pastor de nuestras vidas, porque, cargando la cruz, 

nos llevas a todos en tu corazón y nos sobrecoges con tu amor tan divino y tan humano, 

pese a nuestra dureza y frialdad. Es así que nos enseñas a cargar nuestras cruces de cada 

día con la misma firmeza y esperanza con que portaste la tuya y nos llamas a compartir 

las cruces de aquellos que nos necesitan y que sufren más, acogiéndoles como hermanos 

y comunicándoles el consuelo y el vigor que proceden de tu Espíritu derramado en 

nuestros corazones. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 

 

 



 

 

 

3ª estación: Jesús cae por primera vez 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
De la profecía de Isaías: “¡Y con todo eran nuestras 

dolencias las que él llevaba y nuestros dolores los que 

soportaba! Nosotros le tuvimos por azotado, herido de 

Dios y humillado. El ha sido herido por nuestras rebeldías, 

molido por nuestras culpas. El soportó el castigo que nos 
trae la paz, y con sus heridas hemos sido curados” (53,4-5). 

La cruz que te fue impuesta como instrumento de castigo 

y tortura, tú la abrazaste con soberana libertad e 

insuperable amor y así la convertiste en prenda de 

redención y árbol de vida plena. Eso, con todo, no te 

preservó del dolor de la flagelación y del peso extenuante 

de aquel madero infame que contenía en sí el pecado del mundo, las contradicciones de la 

humana condición, la corrupción de los poderes políticos y religiosos, los pesares, agobios 

y miedos de todos los que quieres reconciliar y salvar. Nos curaste con tus heridas, oh 

Siervo Sufriente, y nos erguiste con tu caída. Tu fragilidad nos fortalece, tu cansancio nos 

dio descanso, tu agonía nos trajo la paz, tu humillación abate nuestra soberbia, tu 

solidaridad nos quita de la autosuficiencia, tu sufrir es, por tanto, nuestro vivir.  

He aquí la obra admirable del amor trinitario: en tu camino de donación y servicio, el 

Padre te ampara y te levanta con la fuerza del Espíritu que te dinamiza y alienta. Y así tu 

pasión es una pasión compartida, porque nunca te separas de aquel que te envió y te 

sostiene, ni de aquel que te conduce y anima. Y en el abrazo de esa comunión eterna 

encuentras tu alimento y vigor para proseguir hasta el final, dándonos todo y dándote a ti 

mismo para que entremos en la circularidad de la vida divina y allí descubramos la fuente, 

la razón y la meta de todo lo que somos y de lo que estamos llamados a ser. De ese modo, 

nos enseñas a transformar el dolor en amor, a transfigurar nuestros atardeceres con la luz 

de la esperanza, a levantarnos de nuestras caídas y a retomar el camino con la fuerza de 

la fe, pisando en las huellas que dejaste, llevando nuestra cruz en tu seguimiento. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

4ª estación: Jesús se encuentra con su Madre 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Lucas: “Simeón les bendijo y dijo 

a María, su madre: ‘Este está puesto para caída y elevación 

de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción’. ¡Y a 

ti misma una espada te atravesará el alma! a fin de que 

queden al descubierto las intenciones de muchos corazones 

(…). Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas 

en su corazón” (2,34-35.51). 

Un destello de luz atraviesa la penumbra de tu abandono, 

un toque de ternura aligera el peso de tu dolor, un manto 

de paz envuelve por un instante la desnudez de tu 

sufrimiento, una lágrima de indecible compasión se 

derrama como rocío sobre la aridez de la injusticia y de la violencia. El amor desafía el 

horror. Es la esperanza que nace de la fe y que no se deja vencer por el miedo. ¡Ahí tienes 

a tu Madre, Señor de los pasos cansados! Ahí la tienes más que nunca unida a ti, con el 

corazón puesto en el tuyo, como ningún otro corazón humano jamás estuvo… Es la misma 

madre que quieres darnos como madre nuestra, verdadero don de tu discipulado, para 

enseñarnos a permanecer en tu amor y a producir los frutos que espera el Padre. Es la 

madre que queremos tener en nuestra casa, especialmente en los atardeceres de nuestras 

fatigas y dolencias. No hay como describir aquel encuentro sin igual, hecho ciertamente 

de pocas palabras: de un lado, tú, el Hijo que padece; del otro, tu Madre que se compadece; 

de un lado, el Siervo que repite: ¡heme aquí!; del otro, la Sierva que pronuncia su sí más 

exigente; de un lado tu rostro que suda; del otro, el que llora; de un lado, el amor que se 

ofrece; del otro, el que se enternece; de un lado, en fin, tú que abrazas la cruz con la fuerza 

insuperable de tu libertad; del otro, aquella que se deja traspasar por la espada de una 

fidelidad sin regateos a la Palabra.  

Y ¿qué podemos decirte de nuestros encuentros, hijo bendito de María? Son, a menudo, 

tan superficiales, apresurados, ásperos, ¿verdad? Tú lo sabes, porque nos conoces. No 

siempre trasparentamos lo que llevamos de mejor dentro de nosotros, no irradiamos la 

belleza de la fe que nos ilumina, no reflejamos el dinamismo de la esperanza que nos 

mueve, no dejamos rebosar el amor que nos diste y que da sentido a nuestro vivir… 

¡Perdónanos, oh Salvador, tú que no te cansas de encontrarnos! Pero volvamos aún a tu 

vía-crucis… ¡He ahí a tu Madre, Señor Jesús, he ahí a tu Madre! Abrígate sin demora, al 

menos por un minuto, en la tienda acogedora de su corazón; descansa tu cabeza febril en 

el regazo de aquella que te engendró, como en los días de tu infancia; déjate arropar por 

su piedad purísima y recibe, una vez más, de su caricia materna, el aliento que necesitas 

para llevar a cabo tu misión. Es lo que te diríamos nosotros – como si fuera necesario 

decirlo – solo para verte consolado y robustecido en tu decisión de ir hasta el final, de dar 

todo y de darte a ti mismo para que fuéramos, como fuimos, cobijados en la patria del 

amor eterno que es la Trinidad Santísima, donde vives y nos esperas con el Padre y el 
Espíritu.  



 

 

Déjanos decirte algo más, Señor. Y es que, al contemplar tu encuentro con tu Madre 

Consoladora, nos hemos recordado de nuestras queridas madres, de aquellas que nos 

trasmitieron el don de la vida y nos educaron. Queremos agradecerte por ellas y por todo 

lo que de ellas hemos recibido o seguimos recibiendo. Queremos también tener presentes 

a las madres que se lamentan y lloran por sus hijos en los calvarios de la historia: hijos 

que sufren o que mueren prematuramente, víctimas de una enfermedad o de una 

fatalidad, de la violencia o de la propia imprudencia; hijos que parten para lejos, como los 

que migran en busca de refugio, trabajo o sencillamente un futuro más prometedor; hijos 

que recorren caminos ajenos a su propio bien, como los de los vicios, las drogas y la 

criminalidad; hijos que se han alejado de los valores aprendidos en el hogar y apenan a 

los suyos; hijos que requieren dosis más generosas de paciencia y persistencia… Sostiene, 

Señor nuestro, y acompaña de cerca los pasos de estas madres buenas, seca sus lágrimas 

con la brisa de tu Espíritu, infúndeles la esperanza que no decepciona y confórtalas con la 
promesa segura de tu victoria sobre la tristeza, el mal y la muerte.                         

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

5ª estación: Jesús recibe la ayuda del Cireneo 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Mateo: “Al salir, encontraron a 

un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar 

su cruz” (27,32). “Entonces dijo Jesús a sus discípulos: ‘Si 

alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 

su cruz y sígame’” (16,24). 

En tu camino hacia el Calvario, Señor – agotado y jadeante, 

tocando ya el límite de tus fuerzas – recibes un auxilio 

imprevisto y oportuno. No tienes más que aceptarlo y de 

verdad que lo aceptas aliviado. ¡Eres el Dios humilde, que 

te dejas ayudar por el hombre! He aquí, pues, un retrato 

en color del misterio de tu inaudito y desconcertante 

rebajamiento salvífico, por el cual somos exaltados y plenificados. Poco sabemos sobre 

ese tal Simón de Cirene. Tal vez ni siquiera te conociera, ni tampoco te seguía. Parecía 

estar allí de paso, volviendo de su trabajo en el campo, como tantos otros. Sin embargo, se 

vio obligado a llevar tu cruz. No tenía alternativa: “le obligaron”, dice el evangelio. Nos 

ocurre pensar que lo haya hecho de buena gana, movido de compasión por ti. Seguro que 

tu mirada penetrante posó sobre él al menos por unos segundos para decirle en silencio: 

gracias, hermano, muchas gracias por ayudarme. Y fue así que el Cireneo entró en la 
historia como arquetipo de solidaridad compasiva.  

Un desconocido que te sirve, un lejano que se convierte en tu prójimo, como tantas otras 

personas, de ayer y de hoy, que mismo fuera de los perímetros de nuestras comunidades 

e instituciones, incluso sin que lo sepan, cooperan en tu obra de salvación. Son los que – 

muchas veces dejando de lado sus planes y olvidándose de sí mismos – se solidarizan con 

quienes no pueden llevar solos la cruz que tienen: los enfermos y ancianos que necesitan 

amparo, cuidado y protección; los que sufren de trastornos psíquicos y que, a veces, no se 

comprenden ni se toleran a sí mismos; los que quieren liberarse de vicios y dependencias, 

pero no logran dar el paso o mantenerlo; los migrantes y refugiados que buscan un lugar 

al sol en nuestras ciudades… Que no nos falten Cireneos para no dejar que otros caigan 

sobre las piedras, para acoger y defender a los marginados y atribulados; para promover 

la justicia, tejer lazos de reconciliación, reencender la esperanza, sembrar la paz... Y ojalá 

los Cireneos anónimos se dejen alcanzar un día por tu mirada y descubran en ella el amor 

con que desde siempre fueron amados y que les infundió la chispa inspiradora del sentido 

que buscan y del bien que procuran hacer. A nosotros que te seguimos, Señor, enséñanos 

a aceptar con humildad los auxilios que necesitamos por parte de los demás y danos el 

valor de vivir y testimoniar nuestra fe, partiéndonos y repartiéndonos con amor sincero, 

llevando tu cruz en nuestras cruces de cada día, conservando en nuestros ojos el brillo de 

la mirada que un día fijaste en nosotros y sirviendo a los hermanos con la libertad, la 

prontitud y la alegría de los que se han dejado cautivar por ti, tú que eres el Cireneo de la 
humanidad.        

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 



 

 

6ª estación: Jesús tiene su rostro enjugado por la Verónica 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del salmo 27: “Dice de ti mi corazón: ‘busca su rostro’. Sí, 

Señor, tu rostro busco. No me ocultes tu rostro. No rechaces 

con cólera a tu siervo; tú eres mi auxilio. No me abandones, 
no me dejes, Dios de mi salvación” (vv. 8-9). 

 Y he que, en medio de las tinieblas que cubren tu sendero 

de angustia y dolor, resplandece otra figura de 

extraordinario fulgor. Esta vez, es Verónica, de quien 

poco o nada sabemos. Pero no importa. Lo que cuenta es 

lo mucho que nos inspira lo poco que de ella ha trasmitido 

la tradición a lo largo de los siglos. ¿Habrá sido una de tus 

discípulas silenciosas y solícitas? Posiblemente. Su gesto 

imprevisto señala su libertad, su bondad y su valentía, pero sobre todo indica que se trata 

de alguien profundamente cautivada por ti hasta el punto de no temer el peligro de 

mostrarse públicamente como seguidora de un condenado a morir. Para ella, la 

compasión estaba por encima de la reputación. Secando tu rostro empapado de sudor y 

sangre, la Verónica te da alivio y frescor, pero, más que cualquier otra cosa, te manifiesta 

su amor humilde y perseverante; sin decir nada, confirma ante todos que tu misión no fue 

en vano y que tu entrega total valió la pena y la vida. Podemos imaginar con qué ternura 

miraste los ojos lacrimosos de aquella mujer sensible y fuerte, confirmándola en la 

disposición de seguirte hasta la noche de la cruz para ver despuntar la aurora de la 

resurrección. 

Así es, oh Cristo: tú, mejor que cualquiera de nosotros, sabes que el amor solo con amor 

se puede pagar. Imprimes tu rostro en el alma de los que te aman y te siguen para que no 

se olviden jamás de tu sonrisa y de tu llanto, de lo que hiciste y de lo que dijiste, de tu vivir 

y de tu sufrir, de lo que fuiste y de lo que continúas siendo para nosotros. Así, con tu 

imagen grabada en nosotros, manteniendo viva tu memoria salvadora, veremos tu faz 

desfigurada en tantos hermanos fatigados y abatidos, semejantes a aquellos que te hacían 

moverte de compasión, y enjugaremos sus rostros con la toalla de una presencia pacífica 

y paciente, de una palabra que oriente y conforte, de un gesto que despierte y aliente, de 

una acción que promueva y transforme. Sin embargo, lo sabemos, Señor amado, nada de 

ello será posible, si no contemplamos tu rostro, si no salimos a tu encuentro, si no 

acompañamos tus pasos, si no nos dejamos encontrar y contemplar por ti, si, en definitiva, 

no te dejamos limpiar nuestros rostros manchados por el pecado y restituirnos la belleza 

original que nos imprimió el Creador y Padre. Tu rostro buscamos, Señor, para descubrir 

la belleza del amor que se entrega y del perdón sin condiciones. Es así que nos revelas el 

esplendor de la gloria del Padre. Ver tu rostro es el anhelo que nos congrega a todos los 

que te seguimos en la luminosa penumbra de la fe. Y, solo viéndolo en ti mismo, podremos 

reconocerlo también en los más pequeños de tus hermanos. Así, amándolos a ellos en la 
gozosa fatiga de la caridad, te diremos cuanto te amamos a ti. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 



 

 

 

7ª estación: Jesús cae por segunda vez 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
De la profecía de Isaías: “Por las fatigas de su alma, verá 

luz, se saciará. Por su conocimiento justificará mi Siervo a 

muchos y las culpas de ellos él soportará” (53,11). 

En tu soberana libertad, oh Hijo amado del Padre, 

decidiste caminar con firmeza hacia la entrega total de ti. 

El amor con el que nos amaste jamás conoció 

vacilaciones, ni siquiera en el pavoroso abandono de la 

cruz. Sin embargo, el madero que te impusieron, la 

corrupción que te condenó, la vileza de la que fuiste 

víctima y la brutalidad que laceró tu cuerpo pesaran 

demasiado sobre la fragilidad de tu condición humana. Y 

he que te vemos caer por segunda vez, extenuado y 

molido. Tu caída, es cierto, nos habla del realismo de tu humanidad, de tu identificación 

radical con nuestra naturaleza, igual a nosotros en todo, menos en el pecado que nos 

deshumaniza. Haciéndote pobre y débil, cargaste con nuestra pobreza y debilidad hasta 

el extremo y así no dejaste a nadie en la periferia de tu corazón, privado de tu amor, 

excluido de la salvación, con la única condición de que acojamos responsablemente lo que 
tan generosamente nos quieres dar.  

Tu segunda caída, Señor, nos convence aún más de tu cercanía afectiva y de tu solidaridad 

efectiva con los postrados por los senderos de la historia, los humillados por los 

infortunios de la vida, los que no consiguen erguirse de sus abatimientos y 

remordimientos. Nos das a todos el consuelo y la seguridad de que estás siempre con 

nosotros, pase lo que pase, incluso en las caídas que nos hieren, deprimen y avergüenzan. 

Conoces de cerca los dramas que afrontamos, las cargas que llevamos y los sudores y 

lágrimas que vertimos. No desistes de la mecha vacilante ni de la caña cascada. Y soplas 

sobre nosotros tu Espíritu de paz y esperanza para que no sucumbamos a lo que nos pesa, 

a las ideologías que nos pueden cegar, a las insidias del mal y a nuestra propia flaqueza y 

rebeldía. Solos no podemos incorporarnos. ¡Te necesitamos, Señor amado! Al tendernos 

tu mano amiga para levantarnos de nuestras caídas y hacernos caminar, por favor, 

enséñanos y comunícanos la fuerza de hacer lo mismo con los que caen a nuestro lado, 

con la humildad y el coraje de la caridad y del perdón.  

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 

 

 

 



 

 

 

8ª estación: Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Lucas: “Le seguía una gran 

multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se 

lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: ‘Hijas de 

Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y 

por vuestros hijos’” (23,27-28). 

Las piadosas mujeres que te seguían en el camino de la 

cruz, Señor Jesús, representan todas aquellas que te 

habían seguido en tu camino misionero de donación y 

servicio. Te han acompañado sonrientes y solícitas en las 

jornadas de serenidad y gozo y te acompañan ahora 

desoladas y lastimosas en la hora de la tribulación y los 

tormentos. Lloran por ti y sufren contigo, buscan el 

sentido de lo que pasa ante sus ojos, pero no lo encuentran: ¿Por qué han condenado a 

quien solo hizo el bien? – se preguntan las mujeres. ¿Por qué maltratan y golpean a quien 

se desbordaba en bondad y misericordia? ¿Por qué quieren llevar a la muerte más cruel a 

quien vino a darnos la vida, la vida verdadera, plena y eterna? Como no hay respuestas ni 

razones, restan solo el dolor más punzante y las lágrimas más sentidas. Las palabras que 

les diriges las consuelan, pero sin dejar de desafiarlas: no deben llorar por quien se 

mantuvo íntegro y leal hasta el final; ni por quien se entregó libremente por amor a los 

suyos, pese a la injusticia que le victimizó y la estupidez que le abatió; ni mucho menos 

por quien se fía del Padre que le envió y le sostiene con su amor invencible. Deben llorar 

por sí y por sus hijos, por aquellos que experimentan el peso de las ambigüedades 

humanas – heridos por el pecado, fracturados por tantos desaciertos, espoliados por las 

carencias, expuestos a las contradicciones de la historia – por todos los que necesitamos 

de una auténtica conversión y nos apoyamos en la fuerza redentora de tu cruz, donde 
recoges benigno todos los dramas y anhelos de la humanidad.  

En medio del bullicio y la superficialidad que nos rodean, Señor nuestro, no permitas que 

nuestras emociones se pierdan en sentimentalismos estériles o en euforias vulgares, ni 

mucho menos que se anulen por la dureza y la frialdad de un corazón empedernido. 

Enséñanos a cultivar sentimientos profundos y a derramar lágrimas sinceras de amor y 

dolor, de compunción y compasión, de agradecimiento y alegría. Herido y desolado, tú 

tienes aún el vigor de consolar a los tristes y alentar a los desanimados. Danos, pues, un 

corazón que lata al ritmo del tuyo, capaz de entender la palabra y el silencio de los demás 

y de enternecerse ante el llanto y el canto de los hermanos. E infúndenos tu Espíritu de 

sabiduría y fortaleza para que, consolados y fortalecidos, sepamos consolar y alentar a los 

que lloran y se lamentan, incluso cuando sufrimos también nosotros, sin jamás perder de 

vista el alba que se insinúa en plena oscuridad.                     

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 



 

 

 

9ª estación: Jesús cae por tercera vez 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del salmo 119 (118): “Humillado en exceso estoy, Señor, 

dame la vida conforme a tu palabra (…). Me tienden un lazo 

los impíos, más yo no me desvío de tus ordenanzas 

(…). Sosténme conforme a tu promesa, y viviré, no 

defraudes mi esperanza” (vv. 107.110.116). 

Caes otra vez, Señor, bajo el peso de esta cruz que la 

impiedad de los hombres te impuso y que abrazaste con 

la soberana libertad de quien está dispuesto a dar la vida 

por amor. No sabemos qué dolor es mayor: el que debilita 

tu cuerpo destrozado o el que comprime tu corazón tan 

humano y tan divino. Sin embargo, es así que destruyes el 

engranaje del mal con la fuerza invencible del bien, disipas las tinieblas del pecado con la 

luz fulgurante de la gracia y vences la barbarie de la violencia con la paz infinita que nace 

de la reconciliación. Eres el Dios muy humano, que te hiciste compañero de nuestra 

fragilidad para hacernos partícipes de tu victoria. Tu caída no es signo de la derrota de un 

fracasado, sino que es la expresión de la perseverancia de alguien que se mantuvo fiel y 

luchó valientemente hasta el final.  

Contigo están todos los que se apoyan solo en Dios para no huir de la cruz, para superar 

las pruebas y para persistir serena y valerosamente en sus ideales más nobles, en sus 

valores más elevados, en sus propósitos más sinceros, en sus búsquedas más auténticas, 

aunque les cuesten lágrimas silenciosas, sacrificios escondidos y fatigas solitarias. Es así 

que tú mismo nos muestras que no son la autosuficiencia, el éxito y la prosperidad que 

dan sentido y consistencia a la vida. En efecto, lo que verdaderamente importa y lo que 

esperas de aquellos que te siguen no son porcentajes de suceso y eficacia, sino una fe 

confiada, un amor generoso y una esperanza que no se deja vencer por el miedo o la 

adversidad. Y todo ello sólo podemos aprenderlo y recibirlo en el calor de tu abrazo, en la 

luz de tu mirada y en el descanso de tu compañía, tú que eres nuestro pastor y guía. 

Extiéndenos tu mano, Señor amigo, sálvanos de nuestras presunciones y frustraciones, 

infúndenos la jovialidad de tu Espíritu y restaura nuestro ánimo abatido en la fuente 

inagotable de tu corazón manso y humilde. Ayúdanos, una vez más, a erguirnos de 

nuestras caídas y a reincorporarnos para caminar en tus senderos rumbo a la patria 
trinitaria del amor eterno y de la vida sin ocaso. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 

 

 

 



 

 

10ª estación: Jesús es despojado de sus vestiduras 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Juan: “Los soldados, después 

que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que 

hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. 

La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba 

abajo. Por eso se dijeron: ‘No la rompamos; sino echemos a 

suertes a ver a quién le toca’. Para que se cumpliera la 

Escritura: ‘Se han repartido mis vestidos, han echado a 

suertes mi túnica’. Y esto es lo que hicieron los soldados” 

(19,23-24). 

Despojándote de tu divino esplendor, asumiste nuestra 

condición humana y entraste en nuestra historia, oh 

Verbo hecho carne. Llegado al lugar de tu suplicio, o más bien, de tu entrega total, eres 

despojado de tus vestiduras, reducido a la más extrema pobreza, destituido de cualquier 

prestigio social o religioso, despido de toda seguridad humana, expuesto a la deshonra y 

la más completa vergüenza, sin ninguna protección sino la que siempre te ha regalado el 

Padre. Es lo que está detrás de lo que declara la Escritura: los soldados no pudieron 

repartir entre sí más que los vestidos de la debilidad humana que asumiste y donaste 

libremente, pero la “túnica inconsútil” que simboliza tu verdad más profunda – tu 

identidad de Hijo amado y amante, la coherencia de tu vida, la rectitud de tu consciencia 

y la integridad de tu corazón, tu realeza hecha servicio y tu sacerdocio santo ejercido en 

nuestro favor – esta túnica sin costuras ni remiendos no la pudieron romper ni dividir. 

Estabas allí entero, fiel a la misión encomendada hasta el final, totalmente abandonado en 

manos del Padre, generosamente entregado a los que llamaste hermanos y a los que 
redimiste. 

En tu despojo, descubrimos a tantas personas que se ven despojadas de bienes necesarios, 

de derechos debidos, de oportunidades esperadas, de la buena fama, de la deseada salud 

física y emocional... Son los defraudados por las injusticias, marginados por la 

indiferencia, postrados por las privaciones, humillados por las incomprensiones, 

difamados por la maledicencia, violados por la promiscuidad, heridos por el sufrimiento 

físico o moral… Te identificas con ellos, Señor, llevas sus cargas y dolencias en tu cruz, les 

ofreces el consuelo de tu cercanía y les invitas a levantar la cabeza y a abrir los ojos para 

contemplar los destellos de la primavera pascual que despuntan en plena noche y que 

inundarán el mundo. En tu despojo estamos todos nosotros que nos vemos tantas veces 

desnudados por el pecado y deseosos de revestirnos de la dignidad de hijos de Dios para 

entrar nuevamente a la casa del Padre, donde nada nos falta. Hoy te pedimos, Amigo fiel 

de nuestra alma: en medio de nuestros despojos – incluso cuando nos sentimos 

desarropados de nuestra dignidad y frustrados en nuestras expectativas – recúbrenos con 

tu túnica inconsútil, fortalece e ilumina nuestra conciencia, armoniza las estridencias de 
nuestro corazón y enséñanos a conservar la paz del atardecer, aunque sea noche. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 



 

 

 

11ª estación: Jesús es clavado en la cruz 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Mateo: “Sobre su cabeza 

pusieron, por escrito, la causa de su condena: ‘Este es Jesús, 

el Rey de los judíos’. Y al mismo tiempo que a él, crucifican 

a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Los 

que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y 

diciendo: ‘Tú que destruyes el Santuario y en tres días lo 

levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de 
la cruz!’” (27,37-40). 

 Herido, agotado y escarnecido, pero siempre íntegro en 

tu libertad, eres clavado en la cruz, Salvador del mundo. 

En realidad, subes a ella como al altar de tu oferta total, tú 

que eres el sumo sacerdote de la nueva alianza y, a la vez, la víctima purísima del sacrificio 

de alabanza. Allí encuentras el trono de tu realeza, la realeza del amor incondicional y del 

servicio abnegado de quien da la vida por los suyos para reconciliarlos con el Padre y 

colmarlos de tu plenitud. El más grande bienhechor de toda la humanidad es crucificado 

como un malhechor y entre los malhechores. Desciendes a lo más hondo de la humillación, 

acercándote a los pecadores para redimirlos con la fuerza insuperable de la misericordia 

que procede del seno de la Trinidad. Eres el Dios que, sin dejar de serlo, bajas de las alturas 

de tu eternidad y te dejas alcanzar en las llanuras de nuestra humanidad, eligiendo el 

camino de la humildad y la compasión, de la sencillez y la solidaridad, de la donación sin 

reservas hasta el extremo de la cruz. Ocupas el último de todos los lugares para que nadie, 

ningún crucificado del mundo, se sienta solo o excluido de tu abrazo redentor: asumes y 

albergas en tu abandono confiado nuestros silencios, soledades y lágrimas, especialmente 

los de los más pequeños de tus hermanos, dándonos a todos la fuerza de seguir creyendo, 

amando y esperando. 

Viéndote clavado en la cruz, cargando nuestros dolores, nos acordamos agradecidos de 

todos aquellos que, por la gracia que recibieron, se revelan libres de sí mismos, libres para 

el Padre y los hermanos, libres para amar y servir sin evasivas ni reservas. Son libres 

porque no buscan sus propios intereses, no desertan en la hora de la prueba y no se rinden 

jamás a la tentación de la autorreferencialidad para salvar la propia piel en lugar de salvar 

a los demás con el aliento y el ejemplo que reciben de ti. Señor que das la vida, haznos 

capaces de transformar el dolor en amor, la adversidad en ofrenda y oración y el clamor 

en adoración y compasión. Concédenos ser contados entre los que encuentran en tu 

abrazo la verdad, la bondad y la belleza de la vida. Y recuérdanos siempre de nuevo que 

la cruz en la que te prendieron es tan solo una “colocación provisional” y que el silencio 
que la envuelve no tardará en convertirse en un canto de libertad.  

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 



 

 

12ª estación: Jesús entrega su vida en la cruz 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Lucas: “Era ya cerca de la hora 

sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre 

toda la tierra hasta la hora nona. El velo del Santuario se 

rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: ‘Padre, 

en tus manos pongo mi espíritu’ y, dicho esto, expiró. Al ver 

el centurión lo sucedido, glorificaba a Dios diciendo: 

‘Ciertamente este hombre era justo’. Y todas las gentes que 

habían acudido a aquel espectáculo, al ver lo que pasaba, 

se volvieron golpeándose el pecho” (23,44-48). 

¡Todo está consumado! Henos aquí, Señor Jesús, 

contemplando entre conmovidos y reverentes el misterio 

inaudito de tu muerte en la cruz, la entrega total de tu vida por amor y para salvarnos, el 

cumplimiento más radical y perfecto del mandamiento que diste a los tuyos. Sí, de todo 

corazón te adoramos y te bendecimos, porque por tu santa cruz, por el don incondicional 

de ti mismo, redimiste el mundo. Descendiste a los abismos más profundos de la 

humanidad para rescatarnos y reconciliarnos. Llenaste el nada del abandono con el todo 

de una confianza sin medidas. Hiciste de la consecuencia inevitable la ofrenda necesaria. 

Disipaste las tinieblas de la muerte con la claridad de tu donación generosa. Exhalaste tu 

espíritu de caridad y nos diste a conocer quién eres y quiénes somos como herederos de 

tu filiación divina, miembros de la Iglesia nacida de tu costado abierto para todos. 

Suspendido entre el cielo y la tierra, alcanzas con tu grito de salvación todos los ángulos 

del mundo. Y, así, nos revelaste el sentido último de la vida que nos fue dada, nos invitaste 

a recorrer tu camino de amor y servicio y nos introdujiste en la comunión eterna de la 
patria trinitaria, fuente y meta de nuestra peregrinación terrena.  

Al contemplar tu muerte, Señor, Cordero inocente, también nosotros nos golpeamos el 

pecho y te pedimos perdón por nuestros pecados. Sí, porque pecamos contra ti de muchas 

maneras y no nos hicimos receptivos al don de tu redención. Lo reconocemos con 

humildad e imploramos con confianza la misericordia que nos traes del corazón del Padre. 

Porque eres nuestro Dios, el Dios muy humano, te pedimos que hagas brillar tu rostro en 

nuestras oscuridades y nos purifiques y confortes para que nada jamás nos aparte de tu 

amor. Pero, mirando tu cuerpo crucificado en esta que fue la más densa noche de la 

historia, no podemos dejar de recordar a los hermanos que viven o yacen a la sombra de 

la cruz. Y son tantos los hambrientos y sedientos, los forasteros y desnudos, los enfermos 

y apresados, los cansados y abatidos, las víctimas de las guerras, los que lloran y los que 

sufren... Viste y tocaste a muchos de ellos, colmándolos de la esperanza del Reino. A tu 

ejemplo, oh Rey hecho servidor de los últimos, queremos tener sus rostros grabados en 

nuestras retinas y sus nombres inscritos en nuestros corazones. Solo así podremos 

ayudarlos a salir de las sombras, a bajar del patíbulo, a levantar la cabeza y a abrir los ojos 

para divisar la aurora de la resurrección que irrumpirá allí mismo donde la cruz está 

plantada. Para ti, oh Cristo de Dios, y para todos los que te siguen, el aparente fracaso del 

calvario engendra en su seno la victoria de la vida.            Padre nuestro, Ave María y Gloria. 



 

 

 

13ª estación: Jesús es bajado de la cruz 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Mateo: “Al atardecer, vino un 

hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho 

también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el 

cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le 

entregase” (27,57-58). 

En aquel crepúsculo de dolores y lágrimas, tu cuerpo 

inerte es bajado de la cruz y entregado a un discípulo tuyo 

para que lo sepultara. José de Arimatea, deseoso tal vez de 

retribuir lo mucho que recibió de ti, pone de manifiesto tu 

dignidad, la misma que fue despreciada por aquellos que 

te condenaron, torturaron y mataron. También Nicodemo 

se arma de coraje y embalsama tu cuerpo con precioso aroma. La diligencia agradecida de 

los discípulos fulgura como una centella en la noche del rechazo ingrato. Y, de acuerdo con 

la más genuina tradición espiritual, ¿quién mejor que tu Madre santísima para ser la 

primera en acoger tu cuerpo aniquilado en los brazos de su piedad? Allí, en aquel regazo 

de incomparable amor, la Madre arropa tu desnudez como en los días de tu infancia, 

enjuga tu frente y la cubre de besos, estrecha tu cuerpo en un abrazo hecho solo de 

ternura, te dice palabras de cariño y derrama sobre tu cabeza el llanto de su entrañable 

compasión, como si estuviera regando con sus lágrimas el leño de la cruz para verlo 

convertirse en “árbol espléndido y bello”, del cual brotarán la verdadera esperanza y el 

fruto maduro de la salvación. De la cuna a la tumba, con el Hijo en sus brazos, María 

aparece como la custodia del amor más tierno y puro, el icono de la caridad que nunca se 

cansa. La Dolorosa es ahora la Piadosa y, desde ya, es la Madre de la Esperanza. 

Ojalá sepamos también reconocer y defender la dignidad negada y ofendida en tantos 

hermanos, así como acoger y abrigar a los crucificados de hoy, a los que tienen la vida 

herida y maltratada, con la intrepidez y la finura de José de Arimatea, con la serenidad y 

la delicadeza de María. ¿Qué más podemos decirte, Señor? El silencio de esta hora se 

reviste de una misteriosa paz, la paz de los que te aman, de los que creen en ti, de los que 

esperan contra toda humana esperanza, de los que jamás se sienten solos ni te dejan solo, 

de los que vislumbran el trigo dorado que despunta en el campo, las flores que nascen 

entre las piedras y los primeros destellos que anuncian el alba. Déjanos aún pedir a tu 

Madre que, cuando llegue el crepúsculo de nuestra peregrinación terrena, que ella esté a 

nuestro lado, al pie de nuestra cruz, para llenar con su fe y su amor la densa noche de 

nuestro silencio y ayudarnos a conservar nuestras lámparas encendidas y nuestros 

corazones llenos de la esperanza que nunca defrauda, la misma que tú nos comunicas, oh 
Señor de la vida, que irrigas nuestros desiertos y los transformas en jardines. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 



 

 

 

14ª estación: Jesús es puesto en el sepulcro 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
Porque por tu santa cruz redimiste el mundo. 
 
Del evangelio según san Mateo: “José tomó el cuerpo, lo 

envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro 

nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo 

rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se 

fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, 
sentadas frente al sepulcro” (27,59-61). 

En el corazón de la noche, un gran silencio te envuelve, 

Señor. Descansas inerte en el sepulcro como el grano de 

trigo enterrado, pero portador de una enorme 

fecundidad. Tu cuerpo sin vida es ahora confiado a los 

tuyos, que te quieren brindar sus últimos gestos de afecto 

y cuidado, como si pudieran compensar la ignominia de tu pasión. José de Arimatea lo 

hace con premura y desvelo: envolviéndote en una sábana nueva y poniéndote en una 

tumba aún sin estrenar. Las mujeres que te seguían no te abandonan. El amor que te 

tienen no les permite aceptar pasivamente la muerte que otros te hicieron padecer y que 

libremente aceptaste sufrir por nosotros. Permanecen allí nutridas por una esperanza 

misteriosa, abiertas a una novedad cuyos contornos aún no se delinearon, dispuestas a 

dejarse sorprender por el Padre que les hiciste conocer. Mientras tanto, envuelto en un 

gran silencio, tú duermes el sueño de los justos, bajas a lo más hondo de los abismos, curas 

con tus heridas las llagas más lancinantes, penetras con tu luz las más pavorosas 

oscuridades, despiertas a los que yacen en las sombras, restauras tu imagen en el hombre 

y la mujer, extiendes sobre todos el manto de tu victoria sobre el mal, el pecado y la 

muerte. De ese modo te revelas como el Señor de la historia y de la gloria y el Sol que no 
declina y así nos introduces en la comunión eterna del amor.  

Señor del silencio, la muerte no logró retenerte, ni la piedra pudo detener la vitoria del 

amor. Desde la fe, también nosotros esperamos que tu pascua gloriosa nos abarque a 

todos, nos haga vivir de ti y renueve toda la creación. Convierte nuestro deseo en 

esperanza y anticipa para nosotros el futuro de la promesa. Enséñanos a perder la vida 

para encontrarla, inunda de paz nuestros corazones y disipa nuestras tinieblas. Irriga de 

fecundidad los desiertos de la historia, alienta nuestros pasos de peregrinos cansados y 

llena con tu presencia nuestras soledades. Da a nuestras lágrimas el brillo fulgurante de 

tu resurrección y asperge sobre nosotros el bálsamo purísimo de tu santidad para que 

difundamos el buen olor de tu presencia. Es así que abrirás para nosotros los tesoros de 

tus bienes y nos devolverás al paraíso, donde saborearemos el fruto maduro de la 

redención alrededor de la mesa que la Trinidad nos prepara y donde nos esperas con el 
Padre y el Espíritu Santo.    

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

 



 

 

 

 

Conclusión 

Concluimos este nuestro recorrido espiritual iluminados por la fe que recibimos como 

don, abrasados por el amor que contemplamos en la cruz e inundados de la esperanza que 

nace del misterio pascual de Cristo. Guardemos en el corazón todo lo que hemos meditado 

y sigamos siempre unidos a aquel que se entregó por nosotros y nos enseña a entregar la 

vida por los hermanos en cada gesto y palabra que la caridad nos inspira. Nos despedimos 

en reverente silencio.       

 

Texto: Vinícius Teixeira, CM 
Roma, Cuaresma de 2025 

 

 

 

 

 

 

 


